
—Grave error, muchacho —dijo sin apenas alterarse
Fearghus, mientras desenvainaba el sable—. Ahora hay
suficiente espacio para usar las espadas.

A duras penas, manteniendo el equilibrio debido a las
sacudidas del vagón, el joven desenvainó su espada.

Fearghus sabía que en esas circunstancias él tenía
ventaja con un sable. Pero había un detalle con el que no
había contado, la espada de mano y media de su adversa-
rio desprendía un particular reflejo blanquecino... el bri-
llo de la dragnelita.

Una nueva sacudida casi hizo caer al encapuchado,
Adriem, del techo del vagón. Recuperó el equilibrio a
tiempo de ver como el delven, con una pasmosa agilidad,
corría hacia él con el sable presto para un corte lateral.
Dio un paso hacia atrás y lo esquivó por poco. Aquel del-
ven era muy bueno, seguramente mejor que Meikoss 
o las guardianas del templo. Adriem había aprendido a
conservar la sangre fría en el combate, pero le impresio-
naban los rápidos y precisos movimientos de su enemigo.

El sable volvió hacia él en un ágil revés. Por un tris,
acertó a bloquearlo con su arma y se apartó acompañan-
do el movimiento. Pero Fearghus sabía que si las espadas
llegaban a chocar, la extremada dureza de la dragnelita
dañaría el filo de su sable.

Pese a que Adriem sostenía su arma con una sola
mano, debido a que la otra la tenía ocupada con la bolsa,
Fearghus se sorprendió al comprobar que apenas había
tenido que esforzarse. El filo de su espada golpeó la de su
contrincante haciendo saltar varias esquirlas de metal in-
candescente.

El delven dio una ágil zancada apartándose del cuer-
po a cuerpo y observó el sable. Una profunda mella de
más de un centímetro lo hacía inservible, y posiblemente
irrecuperable. Se encogió de hombros y lo envainó. «Un
desperdicio», pensó. 
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Por suerte, él estaba de cara al viento y el pelo no le
molestaba. Todo lo contrario que al humano, al que el
pelo se le alborotaba sobre la cara.

—¡No te muevas! —gritó Anna para que se la oyera
por encima del ensordecedor viento, mientras le apunta-
ba con la pistola—. Vamos, suelta la bolsa.

—Anna, baja el arma. Ya me encargo yo de esto —le
dijo Fearghus levantando un poco la voz.

—Romperás otra espada si es capaz de bloquearte
otra vez.

Fearghus se encogió de hombros y sonrió despreocu-
padamente.

—Dudo que eso vuelva a pasar. El problema es que no
quería matarle.

Adriem aprovechó la discusión que mantenían para
intentar escapar, pero Anna, sorprendida ante la reac-
ción, deslizó su dedo por el gatillo y el martillo se preci-
pitó sobre la recámara del arma, cerrando el circuito y
activando la runa que lanzaba el proyectil.

Como un acto reflejo, Adriem extendió el brazo con
que empuñaba el arma y creó una onda de choque. Notó
de nuevo aquellas desagradables punzadas en la cabeza y
en el hombro izquierdo. Inconsciente de lo que estaba
haciendo, observó que el proyectil deceleraba hasta pa-
rarse, envuelto en unas descargas eléctricas que parecían
producidas por el choque con un muro invisible.

—¡¿Cómo?! —exclamó Anna al ver lo que había pa sado.
Fearghus vio el fulgor rojo que emanaba de la mirada

de aquel tipo. Anna se dispuso a volver a disparar.
—¡No dispares! —gritó Fearghus—. ¡Es lo mismo que

hace Shara!
El dolor atravesó las sienes de Adriem y el entumeci-

miento le agarrotó el brazo, hasta tal extremo de que se
le cayó la bolsa. Un fortísimo ruido metálico se produjo
cuando ésta chocó con el techo del vagón.
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Aquello había sido demasiado. Envainó la espada para
usar la mano en la que aún tenía sensibilidad y buscó en
su bolsillo el frasco de enetista que le dio la farmacéutica
de Torre Odón. Pero no pudo, pues un nuevo latigazo de
dolor se apoderó de todo su brazo izquierdo. Desconcer-
tado, miró su manos y vio que unas trazas de energía roja
surcaban su piel.

Los oídos se le taponaron y la vista se le nubló. Iba a
perder el conocimiento por el estúpido sentido de la ley
que tenía como antiguo guardia de Tiria. «Qué idiota soy
—pensó—, así no conseguiré encontrar a Eliel.» 

Fearghus vio que el humano doblaba las rodillas y
que le costaba permanecer consciente. Estaba dispuesto
a acercarse cuando Anna se le adelantó. Dando unas lar-
gas zancadas, la ágil mawler se acercó a Adriem, justo
cuando éste intentaba incorporarse. Pero ella no había
calculado bien. El delven se percató de que apenas unos
metros por delante de la locomotora había un cambio de
agujas.

—¡Anna, agárrate! —le gritó. Ella se giró asustada, sin
saber qué pasaba, cuando el tren, a gran velocidad se me-
tió en el desvío, produciendo una fuerte sacudida que la
desequilibró. 

Chilló y resbaló por el techo del vagón. Adriem, ven-
ciendo su dolor, saltó hacia ella deslizándose por el va-
gón, que no dejaba de balancearse. No sabía si le iba a
dar tiempo. Apretó los dientes y extendió la mano hasta
que la cogió por la muñeca. Ambos se iban a caer, has-
ta que él consiguió asirse al borde del techo. Su brazo es-
taba demasiado entumecido y sus dedos se resbalaban. 
A semejante velocidad se matarían.

—¡Por Alma, no me sueltes! — gritó la mawler.
Adriem apretaba los dientes y gruñía por el esfuerzo.

El dolor era insoportable. Iban a caer.
Pero notó que la mano del delven agarraba su muñeca. 
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—¡Sujétala bien! —gritó Fearghus, mientras con un
gran esfuerzo tiraba de ambos. 

El tiempo se les agotaba, pensó, pues el tren se apro-
ximaba a un túnel. Los tres vieron cómo la locomotora se
metía por debajo.

—Que Alma nos ayude —dijo Adriem, paralizado por
el terror. El arco del túnel los iba a aplastar.

—¡Salta!
Sin pensarlo, apoyó las piernas en el lateral del vagón

y se empujó con una fuerte patada, arrastrando al del-
ven y a la mawler hacia el vacío.

El sol del mediodía le abrasaba los párpados. Con di-
ficultad, Fearghus abrió lentamente los ojos cubriéndo-
los con una mano. Mientras se incorporaba lentamente,
sintió varias punzadas de dolor en su espalda, producto de
algunos rasponazos. Se levantó lentamente y comprobó
que su camiseta se había rasgado por la caída, pero que
no tenía ninguna herida importante. Volvió a echarse 
la gabardina por encima, para cubrirse y miró a su alre-
dedor.

Estaba encima de unas balas de paja cubiertas por lo-
nas que seguramente esperaban ser recogidas tras la sie-
ga. A escasos metros, Anna y el humano comenzaban a
moverse, aún aturdidos por la caída.

—¿Estás bien? —dijo el delven mientras se acercaba
con dificultad, debido a que sus pies se hundían entre la
paja.

—Sí, sí, estoy bien —dijo Anna levantándose. Se que-
jó un poco al mover el brazo y ver que tenía una herida
en un hombro que sangraba un poco. Se fue quitando la
paja del pelo y le extendió la mano al humano—. ¿Y tú?
¿Estás herido?.

Adriem le cogió la mano pero, al intentar levantarse,
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sus rodillas cedieron. Apenas las sentía. De rodillas hacia
abajo las piernas estaban completamente dormidas.

—Mis piernas... apenas puedo moverlas —dijo masa-
jeándose las pantorrillas—. Dame un momento. —La
sensación era parecida a la de su hombro y sabía que pa-
 sado un rato se atenuaría, pero nunca antes le había pasa -
do en las piernas.

—Eso facilitará las cosas, bastantes dificultades nos
has puesto ya —dijo el delven acercándose a él—. No
tendrías que haberte inmiscuido. Deberías haber hecho
como casi todos los de tu raza, pensar en ti mismo. 
—Adriem le lanzó una mirada de desaprobación ante
aquel comentario racista, pero el delven ni se inmutó—.
Ven Anna, vámonos ahora que no puede seguirnos.

—¿Piensas dejarle aquí, en mitad de la nada? —repli-
có la mawler.—. Me ha salvado la vida, deberíamos acer-
carle al primer pueblo.

—Me parece muy bien que te haya ayudado, y por ese
motivo le dejaremos tranquilo. A fin de cuentas fue su
decisión hacerlo. Puede tener tu gratitud, no la mía. Vá-
monos —dijo en un tono más imperativo.

Anna se acercó a él y lo cogió de la manga, arrastrán-
dole hasta donde el humano no pudiera escucharles. 

—Fearghus, piensa un poco, tal vez deberíamos lle-
varle —dijo susurrando.

—No comprendo por qué tenemos que cargar con
este improvisado justiciero. Ha tenido suerte que seamos
nosotros. Otros lo hubieran matado sin más.

—A veces me sorprende lo simple que llegas a ser.
Hace lo mismo que Shara —dijo enfatizando cada pala-
bra, como si Fearghus fuera un niño en vez de alguien
que casi le sacaba treinta años—. Seguro que Uriel quie-
re conocerle. Si no le llevamos seguro que se enfadará...
más de lo cabreado que puede estar por no haberle he-
cho caso.
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—Sabes que me importa poco el humor de Uriel. 
—Vamos, por favor —dijo con tono meloso—, no me

hagas suplicar. Es la única forma de que no me riña. —Y
miró al delven con su mejor cara de lástima, ante la que
Fearghus no pareció conmoverse ni un ápice.

Tras mucho hacerse de rogar, dejando que Anna en-
sayara todas las caras de pena de su repertorio, Fearghus
respondió:

—No, no y no. No pretenderás que, además de que
nos llevamos la «esencia», también nos llevemos al tipo
que nos la ha intentado robar. ¿Por qué te empeñas en
complicarlo todo?

De repente, Anna levantó las orejas y empezó a mirar
nerviosa de un lado a otro.

—Mierda, la bolsa, la bolsa. —Nerviosa y con la cola
un poco erizada, comenzó a remover entre la paja mien-
tras el delven y el humano la observaban.

El delven se acercó de nuevo a Adriem y le ofreció la
mano.

—Fearghus Nox Alêan —se presentó con su habitual
gesto flemático—. Eres un tipo afortunado... o tal vez no.

—Adriem Karid. —Y le estrechó la mano con una tí-
mida sonrisa. No sabía cómo tomarse aquellas palabras
ni qué le había dicho la mawler entre susurros para ate-
nuar su humor. 

—¡La encontré! —dijo la mawler enarbolando la bolsa.
—Ah, sí, y ella es Anna Han. Mi protegida —añadió

Fearghus—, que está demasiado ocupada para presentar-
se. —Señalando el arco de piedra que había a escasos
cien metros de ellos contra el que casi se habían estam-
pado dijo, algo incrédulo—: No sé cómo te dio tiempo a
ver estas balas de paja.

Adriem se quedó pensativo. Había reaccionado sin
pensar, no había visto aquel lugar, sólo sintió que debía
saltar. Por un momento había oído una voz familiar...
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Pero sus pensamientos fueron interrumpidos por los
saltos de la mawler, que se acercó y depositó la bolsa ante
ellos dos.

—¡Qué emoción, qué emoción! —repetía una y otra
vez, presa del entusiasmo. Abrió las correas de la bolsa y
extrajo una caja metálica de apenas treinta centímetros
de largo. Era pesada y tenía un complejo cierre en la par-
te superior con varias ruedas dentadas con letras. Parecía
que hubiese una cerradura de combinación. Anna cruzó
las piernas y se puso la caja sobre el regazo. Luego sacó
de un bolsillo que colgaba de la correa de su pistola un
par de destornilladores y un juego de ganzúas.

—No creo que sea ni el momento ni el lugar para
 hacer eso —comentó el delven, mirando de reojo al hu-
mano.

—Nuestro intruso —dijo mirando a Adriem con sus
vivos ojos felinos— ha dicho que aún no es capaz de ca-
minar, así que es el momento. Y también el lugar..., aquí
seguro que nadie nos ve —dijo ignorando la advertencia
del delven.

—¿Qué hay dentro de esa caja? —preguntó Adriem,
picado por la curiosidad.

La mawler le respondió: 
—Una de las mayores maravillas de este mundo.
Consciente de que ella no iba a decir nada más mien-

tras estaba concentrada en el mecanismo, y de que el del-
ven se había tumbado plácidamente masticando una pa-
jita, Adriem no hizo más preguntas y se limitó a esperar
mientras, poco a poco, iba recuperando la sensibilidad
de sus piernas.

Say fue abriendo poco a poco los ojos. Aún un poco
desorientada, así que se quedó observando el techo de la
habitación, intentando recordar qué había pasado la no-
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che anterior. No recordaba cómo había llegado hasta
aquella habitación, sólo que había estado leyendo en la
biblioteca del castillo hasta altas horas de la madrugada,
pero no mucho más. Se giró lentamente hacia la venta-
na, la brisa marina entraba refrescando la estancia, algo
que se agradecía en aquel caluroso verano, y las cortinas
ondeaban al mismo ritmo con el que, abajo, el mar cho-
caba contra los acantilados.

Apartó las sábanas y apoyó suavemente los pies en el
suelo. El reloj de péndulo marcaba casi la hora de comer.
Había dormido toda la mañana. Se levantó y se acer-
có hasta el tocador, allí se peinó su oscura melena, po-
niendo un poco de orden en su lacio pero revuelto pelo.
Los tatuajes que adornaban su piel recorrían su delicado
cuerpo. 

Unos golpes en la puerta la sacaron de sus pensa-
mientos

—Say, ¿estás ya despierta? —dijo la voz de Meikoss.
—Ah... sí, sí —dijo poniéndose la bata—. Espera un

momento.
Y se dirigió a abrirle la puerta. Allí estaba Meikoss,

con una camisa de manga corta y unos pantalones an-
chos.

—Perdona que no te haya avisado para desayunar,
pero anoche parecías muy cansada.

—No pasa nada. —Say se quedó un momento pensa-
tiva y de repente le dijo, contrariada—: ¡Un momento!
¿Tú me desvestiste? 

Ella se encaró a él dispuesta a ponerlo en evidencia
con sus recriminaciones, pero él de inmediato replicó. 

—¡No, no! Llamé a una criada —dijo con presteza
para ahorrarse la bronca.

—Ah... de acuerdo. Lo siento —dijo, aliviada—. Espé-
rame en el comedor, ahora bajo.

—Vale, no tardes.
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Say cerró la puerta.
Meikoss emprendió la marcha hacia el piso de aba-

jo. «Menos mal que no le he dicho que estaba presente
mientras la criada la desvestía», se dijo Meikoss algo son-
rojado y con una sonrisa estúpida en la cara. Dio un pe-
queño salto de alegría y tomó las escaleras mientras silba-
ba, contento de retener en la memoria el bello cuerpo
de tan exótica mujer.

No habían pasado veinte minutos cuando la  joven
bajó al pequeño comedor privado. Era una estancia pega-
da a las cocinas, donde apenas cabía una mesa y un pe-
queño armario con los cubiertos, al lado de la ventana
desde la que se podía ver el patio de armas del castillo. 
A Meikoss le gustaba comer allí, lejos de las miradas de los
demás. El hijo del consejero del canciller gozaba de una
gran reputación en la ciudad y en ese lugar, por un rato,
podía gozar de la privacidad de la cual le era imposible
disfrutar el resto del día.

Él mismo había cogido unas hogazas y algo de embu-
tido, para entretener la espera hasta que le sirvieran la
comida.

Ella se había puesto un corto vestido de verano y en-
tró en la estancia con la gracilidad que la caracterizaba.

—Perdón por la espera —dijo con una ligera inclina-
ción de cabeza a modo de disculpa.

—No pasa nada —dijo el joven—. Eres mi invitada.
Este castillo es como tu casa, así que déjate de formali -
dades.

Ella se acercó a la mesa y tomó asiento.
—¿Encontraste algo interesante en la biblioteca? 

—preguntó Meikoss.
—He estado leyendo algunos libros sobre la unifica-

ción de los clanes de Detchler. Es interesante este país,
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que hace una gran exaltación de la guerra. Me recuerda
al mío.

—Idesha. —El joven se recostó sobre el respaldo de la
silla y dio un suspiro—. Debe de ser un lugar interesante
ese de donde vienes. Nunca he oído hablar de él.

—Está muy lejos de aquí. Mi viaje ha sido muy largo.
—¿Por qué viniste hasta Eidem?
Say miró a Meikoss. No esperaba esa pregunta y tuvo

que meditar un poco la respuesta. 
—Conocimiento —acabó respondiendo—. Desde hace

años sueño con esta tierra en mis visiones, así que deci-
dí venir. Iba a ser una empresa durísima, pero lo conse-
guí. Sin embargo, la gente de tu tierra no ha resultado
muy hospitalaria. Pero, pese a todo, prefiero estar con
voso tros.

—¿Lo dices porque te he acogido?
—No. —Desvió la mirada un poco entristecida. Era

difícil que Say mostrara algún sentimiento—. En Idesha a
las personas que tienen alguna clase de habilidad espiri-
tual, como mis visiones, se las castiga con la pena capital.

A Meikoss se le hizo un nudo en el estómago. Si el ser
alguien con habilidades precognitivas era una cualidad
que se adquiría sin premeditación, era injusto que por
ello te asesinaran. Iba a añadir una frase compasiva y car-
gada de indignación, pero la cocinera entró en el come-
dor trayendo la comida y cortando la conversación. Lue-
go, Meikoss ya no tuvo ganas de volver a sacar el tema.

La comida transcurrió sin que ninguno de los dos
 hablara. Ya habían pasado ocho meses desde que había
vuelto junto a la joven extranjera. Su padre no había pues-
to ningún impedimento en que fuera su invitada por
tiempo indefinido, pero aparte de deambular por la bi-
blioteca, poco había hecho. Cada vez que él la invitaba a
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salir, a conocer la ciudad o los alrededores, ella declinaba
la oferta. Parecía que estaba esperando algo y que, si
abandonaba el castillo, corría el riesgo de perdérselo.

Pero lo que más le frustraba de aquella situación era
que en todo ese tiempo no había sabido encontrar al gu-
na pista que le ayudase a encontrar a Eliel. De sus asal-
tantes, salvo la descripción de aquel doalfar y una extraña
chica que le acompañaba, según dijo Adriem, no sabía
más. No tenía por dónde empezar y se estaba de sespe-
rando.

Y para colmo, Adriem no había vuelto. Ni siquiera se
despidió. Meikoss dio un pesado suspiro y apoyó el cu-
bierto sobre la mesa. Ya había saciado su apetito.

—Deja de martirizarte por tu impotencia —le dijo la
muchacha, que venía observando sus gestos desde hacía
rato.

—No me leas la mente —le replicó Meikoss.
—Puedo ver cosas, pero no leer la mente, no me so-

brevalores. Sólo con verte la cara sé en qué estás pensan-
do. —Apoyó los codos sobre la mesa y, su barbilla sobre
sus manos entrelazadas—. El sentir impotencia no sirve
de nada.

—No puedo estar de brazos cruzados.
—Pues ocupa tu tiempo en centrarte en la toma de

armas, es dentro de un año.
Meikoss se levantó dando un golpe con la palma de la

mano en la mesa, haciendo que los platos de la mesa
temblaran. 

—¡Yo no soy como tú! ¡No puedo dejar que pasen los
días leyendo encerrado en una biblioteca!

Say le miró fijamente sin inmutarse.
—Mientras tú dedicas los días a dar vueltas como un

perro en busca de sombra, yo busco cualquier informa-
ción que haya sobre una chica capaz de invocar sombras
o un doalfar llamado Zir-Idaraam. Dudo mucho que en-
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cuentre algo, pero seguro que es más útil que lo que tú
haces. Deberías entrenarte y volverte más diestro con la
espada, y ganarte el afecto de las gentes y soldados de
este país. Dentro de poco tendrás que demostrar tu valía.
Oscuros tiempos se avecinan.

Meikoss agachó la cabeza y se volvió a sentar.
—Siempre que hablas sobre el futuro dices cosas muy

poco halagüeñas.
—Puedes aceptarlo o no, pero eso no va a cambiar

nada de lo que se avecina. Lo siento.
—No hace falta que te disculpes, soy yo quien debería

hacerlo. No debería haber gritado.
Ella se levantó y recogió sus cubiertos, dejando que

pasase un momento para que Meikoss sopesase sus pala-
bras. Mientras el tictac del reloj marcaba los segundos,
Say comenzó a evocar el sueño que había tenido por la
noche. Había leído algo en un libro, había estado bus-
cando árboles familiares de las casas doalfar y de repente
todo se volvió confuso. Había visto que el libro se teñía
de sangre...

Meikoss se quedó observando cómo la cara de Say iba
palideciendo.

—¿Te encuentras bien? —preguntó. 
Ella cerró los ojos y respiró hondo. Sabía que no había

sido el libro en sí. No tenía más remedio que concentrar-
se, pese al riesgo que siempre comportaba. Se concentró
y todo se difuminó, pudo sentir las líneas que marcaban
la vida, los enlaces del Destino que, como una telaraña,
se entrelazaban formando una compleja red. Cada uno
de ellos era una vida, una historia que probablemente
nunca sería contada, pero sólo una le interesaba... agarró
con fuerza esa traza, esa pequeña parte del mundo y
miró a través de ella, mientras la voz de Meikoss se ale-
jaba.

Él se acercó hasta donde ella se encontraba y la sujetó
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por los hombros. No reaccionaba. La llamó una y otra
vez pero parecía como si se hubiese dormido y no pudie-
ra despertar.

Pasaron unos momentos angustiosos hasta que ella
comenzó a hablar, con un tono extraño, carente de emo-
ción alguna.

El cielo será iluminado por siete estrellas. 
Mas una no compartirá el mismo destino que ellas. 
Seis lucharán contra el olvidado. 
Una perpetuará su reinado.

—¡Say, despierta! —Meikoss vio cómo ella poco a
poco abría los ojos totalmente desorientada—. Gracias 
a Alma.

Ella notó que algo húmedo resbalaba por su nariz y
empapaba sus labios con un sabor ferroso. Se tocó y se
manchó la punta de los dedos de sangre. Su cuerpo le
dolía tremendamente y apenas tenía fuerzas para hablar.

—¿Qué significa lo que has dicho? —preguntó asusta-
do Meikoss.

—No lo sé... —notaba que se iba a desmayar—. Por
favor, llévame a mi cuarto. 

Y dicho esto, cayó inconsciente.

Un quejido y un estridente chasquido precedieron a
la apertura de los cierres de la caja. Por ambos lados, los
pestillos saltaron y se oyó cómo el aire penetraba en
aquel compartimiento estanco. 

—No hay máquina que se resista a mis encantos 
—dijo con una amplia sonrisa la mawler mientras acari-
ciaba la tapa.

Adriem se fijó en que Fearghus ni se inmutaba y que
seguía dormitando. Pero a él le picaba la curiosidad. Así
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que se levantó. Ya podía mover las piernas, aunque con
un pequeño esfuerzo.

Un destello de luz le cegó cuando algo del interior de
la caja reflejó el sol. Anna metió la mano y con suma deli-
cadeza extrajo un trozo de cristal de unos quince centí-
metros, de forma irregular, aunque perfectamente pu-
lido. Un ligero resplandor lo hacía brillar de forma
sobrenatural, compitiendo con la luz del sol. Unas ligeras
trazas de luz azul lo recorrían de arriba abajo, dando la
sensación de que estaba vivo. Adriem sintió que despren-
día energía.

—Una esencia pura o, como también se la conoce,
una lágrima de la princesa. Es algo que tus ojos no verán
muy a menudo —dijo Anna, claramente emocionada.

—Se parece a las fuentes de energía de los motores 
—dijo Adriem, fascinado.

—Pero en absoluto es igual —dijo Anna con aires de
intelectual—. Las que se usan para los motores son arti-
ficiales. Se fabrican y duran un tiempo limitado, pero 
—dijo Anna mirándole con los ojos muy abiertos— ésta
está creada por la naturaleza. No se sabe cómo, pero su
energía es increíblemente superior e ilimitada. Es impo-
sible calcular su valor.

—¿Y a quién se la habéis robado? —les preguntó
Adriem—. Aquellos tipos parecían imperiales y ese obje-
to... ¿Sois del Servicio Secreto Imperial? 

—¿Cómo conoces la existencia de ese organismo? 
—quiso saber Fearghus, algo mosqueado.

Adriem empezó a otear el horizonte para decidir qué
dirección iba a tomar. También decidió que si era cierto
lo que su intuición decía, mejor que se quedaran con ese
cristal. Si tenía que ver con el servicio secreto prefería no
meterse, pues nada bueno solía tener esa oscura organi-
zación. Sólo respondió:

—Lo sé porque fui guardia del Colmillo en Tiria.
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Se disponía a caminar cuando noto el frío de un ace-
ro apoyarse en su hombro. Fearghus estaba a su espalda.

—Eso significa que Anna ha ganado nuestra pequeña
disputa. Si perteneces a cualquier cuerpo de seguridad
imperial, será mejor que nos acompañes. Uriel decidirá
qué hacer contigo.

—Ya no soy guardia y no pienso delataros —dijo
Adriem, mirándole de reojo.

—Si es así, no tienes nada que temer, pero nos tene-
mos que asegurar.

El humano soltó la correa de sus armas y se las ofreció
a Anna. No tenía sentido pelear en esas condiciones. 
Y menos cuando apenas movía bien las piernas.

—Hay un camino muy largo hasta el punto de en-
cuentro más cercano y nos convendría llegar antes del
anochecer, si ya eres capaz de andar —añadió Fearghus.

—Eh... sí, sí que puedo —dijo Adriem.
Anna volvió a cerrar la caja, reajustando la combi -

nación. 
—Dime una palabra bonita.
Adriem sonrió pese a su complicada situación y co-

menzó a andar.
—Eliel.
La mawler hizo girar los engranajes y se oyó como se

cerraba. Se echó la bolsa al hombro y corrió hasta poner-
se a la altura de los otros dos. 

—Es un nombre muy bonito.

31

El anhelo del Destino  22/9/08  13:03  Página 31


